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Indudablemente la provincia de Gerona, bien 
puede destacarse como una de las más califica­
das dentro del arte románico, toda vez que su 
gran cantidad de monumentos, iglesias y ermi­
tas, representan valiosos mojones del mismo en 
las incomparables rutas que discurren a lo largo 
y ancho de la geografía provincial. 

Esta prodigalidad monumental, hace no obs­
tante que un buen número de tales construccio­
nes, por el paso del tiempo, la incuria y el aban­
dono, presenten unos, un estado bastante deplo­
rable y otros, sumidos casi en una ruina. 

Hay que señalar pero, que en esta era de 
inquietud espiritual y artística que viene regis­
trándose de tiempo, van consolidándose y res­
taurando muchos de ellos, gracias a las aporta­
ciones de la Dirección Genera! de Bellas Artes 
y también de la Diputación Provincial, que en 
este sentido viene realizando una positiva labor. 

No cabe duda que se hace difícil una recu­
peración amplia de nuestro arte románico, toda 
vez que ello implica grandes dispendios econó-
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micos, pero sí que sería conveniente que, algu­
nos de notable interés artístico y de una anta-
ñosa y dilatada historia, fueran objeto de la 
atención que por tales circunstancias son mere­
cedores. 

A uno de estos, antaño famoso monasterio, 
hogar de estudio y de trabajo, impulsor de la 
colonización de nuestras tierras y con ello de un 
reconocido progieso, fue el monasterio de San 
Quirico de Colera, actualmente en estado ruino­
so^ el cual se halla asentado sobre un altozano 
en el término municipal de Rabos de Ampurdán, 
lugar no obstante asequible y al que se puede 
llegar por caminos bastante practicables. 

Sobre su situación antaño, podemos decir 
que en la montaña del Pirineo, se extendía la 
selva espesa que un día asoló el voraz incendio 
magistraímente cantado por nuestro gran vate^ 
Jacinto Verdaguer. 

Esa selva, llamada Hatha o Selva de San Ra­
món, nacía en la misma ribera del histórico mar 
de Rodas y de Ampurias, para hundirse en las 
regiones ignotas del pirineo oriental. Un camino 
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romano, escisión de la gran vía por la cual des­
f i la ron las v ic tor iosas legiones conquis tadoras, 
rozaba las calles de Llansa y, costeando hasta el 
cabo denominado «Ras», se in ternaba en la es­
cabrosa montaña en d i recc ión a Col l iure. 

«Tierras dent ro de los montes en donde 
buscó refugio el monaster io de benedict inos de 
Sant Quirse de Colera — nos dice el h is to r iador 
Pella y Porgas en su Historia del Ampurdán — , 
no hay sit ios más sol i tar ios y salvajes». 

En el siglo IX, después de la reconquista del 
país, en poder de los árabes, existía ya a la iz­
quierda del pueblo de Espolia, un cenobio de 
monjes labradores. El P. Vil lanueva t ranscr ibe 
un documento de Tolosa { « V i a j e L i t e r a r i o » . . . 
vo l . X I I I , p, 2 2 7 ) , del año 844, en que se cita 
las posesiones dadas por Car io Magno al Abad 
de Castro Tolón (Pere lada) , ind icando que per­
tenecen al Monaster io de San Qu i r i co las t ierras 
del valle Leocarcaro, c i tando el re fer ido docu­
men to , las siguientes poblaciones y lugares que 
los mon jes f u n d a r o n : 

in Dalf iano Sti . Romani (Del f iá ) 

in Mo le to St i , C ip r ian i [Mo l le t de Perelada) 

in Maseracho St i . M a r t i n i (Masarach) 

in cantalupis St i . Stephani (Canta l lops) 

iuxta r i vo Agnet i ( N e t ) S t i . C lement i (S. Cle­
mente Sasebas) 

fn Baucígis St i . M a r t i n i ( l ugar de Bausi t jes) 

¡n Rabedoso St i . Ju l ian l (Rabos de A m p u r d á n ) 

in Spodi l ia Sti . Jacobi {Espol ia) 

El m ismo documento nos dice que el gran 
caudi l lo f ranco, expulsó a los sarracenos «qu i 
erant in Barchinona» y mandó un cap i tán , que 
fue el conde de Ampur ias y de Peralada, A la r i co . 

En el año 935, fue consagrada la iglesia del 
monaster io , reseñándose los lindes del abadiato, 
estando presentes Gal índo Tassio y Raimundo, 
abades. Los domin ios de d icho cenobio, « l im i ta ­
ban con los collados Delfianensi y Trasovar io con 
el cam ino de Delfiá a Rabos, los cerros «media-
nus, las cabanas quad d icunt Adau l fo» , y el co­
llado de Banyuls, los valles de Frexani , el collado 
de Ar t igues y el cabo L lad ró» . 

En un documento enviado por el Abad de 
San Pedro de Besalú Anse lmo Rubio (Rev. de 
Gerona, año X V I , n ú m . X ) , al secretar io del rey 
Fernando V I , barón de Serrahí, consta que en 
una Real Cédula «se halla insertada una escri­
tura de donac ión , que en doze de las kalendas 
de d i c iembre del año de 931 ( re inando el Rey 
Rodu l fo ) , o to rgaron A lbe r to Vizconde, Polidiga-
r io y Rodul fo, a quienes dexó Gauber to Conde, 
po r sus testamentar ios, abogados, y l imosneros, 
y encargando y encomendando hiciesen donación 
a la Casa del Monaster io de San Quirze, si to en 

el condado de Peralada de su p rop iedad, o alo­
d io , en quan to en el auto o escr i tura lat ina dice: 
in q u a n t u m ipse habebat ÍJI Clerzellos, seu in 
Valle de Frexano & et in Valle de Collera & que él 
tenia en Clerzel, o en la Vallo de Frexen y la Valle 
nombrada Collera con la guard ia de sus mares, 
y los puer tos de aquellos pertenecientes á los 
mencionados Valles, y todos sus té rminos , adja-
cencias, ó conf ines, cu l to é incu l to que eran ca­
sas, caballerizas, huer tos, t ie r ras , v iñas, prados, 
pastos, selvas, garr igas, aguas, aguaductos, o re­
ductos, en quan to se pudiesse decir , y nombra r , 
assi adqu i r i do , come para adqu i r i r perteneciese 
al enunc iado Conde Gauber to por derecho de 
conquista como de compra , ó sucessión á sus 
padres, ó al conde Gauf redo su hermano, con­
fiando todo lo sobred icho, c o m o es de ver de 
dicha escr i tura y todo lo conten ido en dichos 
confines, y cuanto el d icho Conde Gauber to te­
nía, y posehía allí en la enunciada t ier ra y mar 
en su p rop io d o m i n i o , lo d ie ron y ent regaron los 
nominados testamentar ios, abogados, y l imos­
neros, por la preci tada escr i tura a la expresada 
Casa del Monaster io de San Qui rze con todas las 
entradas y salidas pertenecientes a su pro­
piedad», 

En el año 1123 vuelve a consagrarse el tem­
p lo , seguramente a causa de una reedi f icación, 
como dice muy bien Puig y Cadafalch en su 
obra «Arqu i tec tu ra románica de Cata lunya». 

En la Real Cédula c i tada, el abad de San Pe­
d r o de Besalú hace constar que «se hace atento 
a la escr i tura dada en trece de las kalendas de 
d iz iembre del año 1258, por la qual consta que 
Pedro Obispo de Gerona por sí, y todos sus Su­
cesores concedió, y aprobó al Monas ter io de 
San Quirze de Colera en mano y poder de Pedro 
Adab de e l , las donaciones, concesiones, lauda-
ciones, aprobaciones, y conf i rmaciones de las 
Posessiones, Diezmos, Pr imic ias , Oblaciones, De­
rechos y Donaciones, de cualesquiera partes que 
fuessen, que los Condes, o cualesquiera otras 
personas hubiessen dado al enunciado monaste­
r io como mas latam.te se mostrava en la dona­
ción que le hizo Berengar io Obispo de Gerona, 
que empezaba año de 1123, ind icc ión p r imera 
v ino Berengar io Obispo de la seo de Gerona con 
dos Obispos, y o t ros Hombres , assi Clérigos 
como Seglares a consagrar la Iglesia que se ha­
llaba en el t é rm ino de Perelada en honor de San 
Quirze, San Andrés y San Benito en el día de 
cuya consagración el re fer ido Berengar io Obis­
po, a pet ic ión y súpl ica de los Grandes, y o t ros 
muchos hombres con f i rmó todas las cosas que 
ant iguamente havían sido concedidas y con fe r i ­
das a la iglesia de San Quirze por los Condes y 
o t ros , y su predecesor Hugcn Obispo (assi como 
en o t ra donac ión y mandatos Reales constava) 
y d i o a la preci tada Iglesia las decimas, p r i m i ­
cias y oblatas de los fieles de baxo los té rm i ­
nos & (aqu í l inda y con f ron ta el t e r r i t o r i o i n ­
c luyendo el t é rm ino de Colera y p ros igue) y los 
puer tos que eran pertenecientes de los prop ios 
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Valles, que todo esto dio Gauberto Conde al 
mencionado Monasterio, cuyos términos eran de 
parte de oriente con su mismo mar & repite los 
lindes y confrontaciones en que está compren­
dido el termino de Colera». 

«En 1592 el papa Clemente VI I I , aprueba por 
conducto del rey los referidos presentados ins­
trumentos y es mi voluntad que se mantenga al 
Abad y Monges del mencionado Real Monaste­
rio de San Pedro de Besalú y a sus sucesores en 
la posesión y goze del enunciado Diezmo del 
Pescado nominados Port-bou, las Portas, Freva, 
y Frexanet para lo que obtengan según y en la 
-forma que se lo concedió á la Abadía de San 
Quirze de Colera que se halla unida a él y se de­
clara en la mencionada donación, y demás pre­
sentados instrumentos & esa Rl. Cédula se pre­
senta en forma authentica signada de numero 1». 

La antigua iglesia fue restaurada en el año 
935. En los documentos relativos a la vida de 
los monjes, cabe reseñar la obra del abad Ma-
nuelj que emprendió la reedificación, hizo cons­
t ru i r campanas, vasos sagrados y los demás 
utensilios del culto. 

«La planta es en forma de basílica {Puíg y 
Cadafaich, ob. cit. vol. II p. 208), de tres naves. 
Las laterales están construidas con bóvedas de 
cuarto de círculo, reforzadas por arcos semi­
circulares. El ábside principal está adornado por 
cuatro columnas que sostienen la cornisa. La fa­
chada y los muros laterales son lisos, como en 
las obras más antiguas. El claustro de Colera 

mostraba ya las ruinas en algunas partes en el 
siglo XV, según consta en los libros de visita de 
los benedictinos catalanes». 

El historiador Francisco Monsalvatfe, que 
tanto empuje dio en el desenterramiento de 
nuestro glorioso pasado, en sus nutridas «Noti­
cias históricas» habla de la existencia de un 
altar dedicado a Santa María y situado delante 
de las puertas del monasterio, que fue consa­
grado en 1123. 

Al amparo de este cenobio nació lentamente 
una población rústica, entregada a la dura fatiga 
de escarbar en una tierra agreste, El lugar que 
floreció a su amparo, alcanzando el máximo de 
vida en 13Ó2, pertenecía al arcedianato de Am-
purias, condado de Perelada. Más tarde, corres­
pondió al ayuntamiento de Rabos de Ampurdán. 

El tiempo, con su fina ironía, ha marcado 
una ruta descendente en muchos de los pueblos; 
naturalmente que de las necesidades actuales 
nacen las ciudades modernas. El lugar de San 
Quirico, apenas hoy es conocido y lentamente 
ha ido muriendo. En cambio, San Miguel de Co­
lera, parroquia sufragánea de la monasterial, ad­
quirió su preponderancia, para verterla en 1879, 
en el siglo de las grandes transformaciones, de 
los inmensos adelantos, al pueblo de Port-Bou, 
que en tal época se componía solamente de unas 
pocas barracas de pescadores. Y mientras Port-
Bou hoy es población de un notable ritmo y 
Colera ha vuelto a revivir, San Quirico resta en 
el mayor olvido y sólo sus mudas ruinas procla­
man la grandeza de su pasado. 
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